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RESUMEN
El análisis de la responsividad de los gobiernos locales a las asociaciones y movimientos sociales ha sido 
un asunto central en el estudio de la dinámica socio-política local. No obstante, las asociaciones de mujeres 
vienen siendo un actor olvidado en estos análisis, a pesar de la importancia de su análisis a nivel nacional. 
En este trabajo se formula una propuesta analítica para dar cuenta de la importancia de la feminización de 
las estructuras de oportunidades políticas a nivel local. Esta se aplica al caso español mediante el análisis de 
una encuesta representativa entre municipios. Los resultados muestran la importancia de la feminización de 
la estructura de oportunidades políticas como la presencia de mujeres entre las élites políticas municipales.
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SUMMARY 
The analysis of responsiveness of local governments to associations and social movements has been a 
central issue in the analysis of local socio-political dynamics. Nevertheless, women’s associations are still a 
forgotten actor in these analyses, despite the importance of this kind of analyses at national level. In this paper 
a basic analytical proposal is presented to explain the importance of local political opportunities structures 
feminization. This proposal is applied to the Spanish case using a representative survey among municipalities. 
The results show the importance of political opportunities structures feminization as women presence among 
local councilors.
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INTRODUCCIÓN

Un asunto central en el estudio de la dinámica socio-política local ha sido el análisis de 
la responsividad de los gobiernos municipales a las demandas de los grupos locales. 
En buena medida, esta línea de trabajo surge de los clásicos estudios del poder en la 
comunidad, y, en especial, del análisis de las revueltas urbanas en los nales de los años 
sesenta en las ciudades norteamericanas, dando lugar a la literatura sobre la estructura 
de oportunidades políticas, que es hoy en día, un enfoque central en el análisis de los 
movimientos sociales. Desde entonces, estas, junto al activismo o dinámica de moviliza-
ción de los grupos, suelen ser dos aspectos centrales en la explicación de la responsivi-
dad de los gobiernos municipales a sus demandas.
 No obstante la importancia de esta línea de investigación, las asociaciones de muje-
res vienen siendo un actor olvidado en este tipo de estudios a nivel local. Y ello a pesar 
de la importancia de su análisis a nivel nacional, sea en el estudio de los movimientos en 
sí mismos, sea respecto a los logros en la introducción de sus demandas en las agendas 
gubernamentales. Además, en general, estos estudios suelen hacer uso de instrumental 
conceptual y analítico común a los estudios municipales, tanto del enfoque de la movili-
zación de recursos, como de la estructura de oportunidades políticas.
 En atención a lo anterior, este trabajo tiene dos objetivos: por un lado, se pretende 
revisar brevemente la mencionada literatura sobre la estructura de oportunidades polí-
ticas para formular una propuesta conceptual y analítica sencilla, con el objeto de ana-
lizar los procesos de interacción entre gobiernos locales y movimientos de mujeres. En 
especial, los factores que permitirían explicar la responsividad de los primeros respecto 
a las demandas de los segundos, y en concreto, a partir del grado de feminización de 
las estructuras de oportunidades políticas municipales, entendiendo por tal la existencia 
de maquinaria de género y la presencia de mujeres entre las élites políticas locales. Por 
otro lado, se trata de aplicar estas propuestas al caso de los municipios españoles, pre-
sentando evidencias sobre el efecto de la feminización de la estructura de oportunidades 
políticas sobre la responsividad municipal respecto a los grupos de mujeres. 
 Más concretamente, el primer apartado revisa las ideas principales de la literatura 
sobre el análisis de la responsividad a nivel municipal. El segundo, la referida al análisis 
de la incorporación de asuntos de género a la agenda gubernamental, así como sus a -
nidades respecto a la primera, para poder situar así la idea de la feminización de la EOP 
(Estructura de Oportunidades Políticas). El tercer apartado presenta algunas evidencias 
sobre este fenómeno en España, mientras que el cuarto analiza su impacto sobre la res-
ponsividad municipal a partir de una encuesta representativa entre municipios españoles 

 * Este trabajo se ha desarrollado en el marco del proyecto Género, participación y sistemas locales de 
bienestar, nanciado por el Plan Nacional de I+D+I y el Instituto de la Mujer (2007-2010). Asimismo hace uso 
de datos procedentes del proyecto Bienestar y sociedad política local, nanciado por el Ministerio de Educa-
ción y Ciencia, Plan Nacional de I+D+I (2002-2005).
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de 10 mil habitantes o más. En el último apartado se resume y revisan las aportaciones 
realizadas en forma de conclusiones, para mostrar que la feminización de la EOP muni-
cipal favorece la responsividad hacia los grupos de mujeres. 
 

GRUPOS Y RESPONSIVIDAD DEL GOBIERNO MUNICIPAL. ACTIVISMO Y ESTRUCTURA DE 
OPORTUNIDADES POLÍTICAS

En el análisis de la responsividad de los gobiernos municipales a las demandas de los 
grupos y movimientos sociales suele destacarse la importancia de dos elementos, a 
saber: el proceso de movilización de recursos de los grupos, por un lado, y los factores 
contextuales de los sistemas políticos locales, bajo la denominación de “estructura de 
oportunidades políticas”, por otro lado (en adelante, EOP)1. Así, además de por sus 
nes y demandas, los grupos que suelen actuar a nivel local pueden distinguirse en 

función del proceso de movilización que los caracteriza, diferenciándose, a este res-
pecto, dos grandes tipos. Por un lado, el mundo empresarial, con recursos estratégicos 
para los gobiernos locales para fomentar el desarrollo local (información, recursos o 
cohesión organizativa), desarrolla procesos de mediación con las autoridades públicas 
municipales. Por otro lado, los grupos cívicos, que además de la mediación hacen uso 
de repertorios de protesta, por lo que capacidad de movilización y apoyos en la comuni-
dad local constituyen sus recursos de poder más importantes. Estas diferencias hacen 
que, como regularidad empírica bien establecida, la responsividad hacia los grupos de 
interés empresariales sea, en general, mayor que hacia los grupos del mundo empresa-
rial (Imbroscio 1997). Los primeros no solo poseen recursos estratégicos, sino que son 
menos dependientes de procesos de movilización, están menos sujetos a los dilemas de 
la acción colectiva y, en general, sus propuestas de desarrollo no encuentran oposición 
por parte de la comunidad local. En cambio, los grupos y movimientos afrontan mayores 
costes para la movilización colectiva (Marwell y Oliver 1992; Offe y Wiesenthal 1980), 
de la que dependen más para in uir; y sus demandas, normalmente de carácter redistri-
butivo, pueden generar mayor controversia que las propuestas de desarrollo económico 
local (Stone 1993; Peterson 1981; Schumaker 1975). 
 No obstante, con cierta independencia del tipo e intensidad del activismo de los 
grupos, las diferencias en la responsividad también pueden deberse a los rasgos de 
la EOP local, entendida ésta como las características formales e informales del sis-
tema político que facilitan o di cultan el acceso de los grupos al proceso de toma de 
decisiones. Aunque el concepto adolece de cierta ambigüedad (Meyer y Minkoff 2004; 

 1 En lo que sigue, y por cuestiones de estilo, se utilizarán los términos “grupos” o “grupos locales” para 
referirnos a entidades asociativas, asociaciones o movimientos a nivel local. Por las mismas razones, utili-
zaremos el adjetivo “municipal” para hacer referencia a rasgos políticos e institucionales, y “local” cuando se 
trate de rasgos referidos a la comunidad local, y no a sus actores político-institucionales.
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McAdams, McCarthy y Zald 1996), la literatura suele destacar, cuando menos, dos ele-
mentos constitutivos mínimos: la apertura de la estructura estatal y el apoyo o alianzas 
con “terceros actores”. La primera se re ere a rasgos formales y estables del sistema 
político. Por ejemplo, a nivel municipal la forma de gobierno denominada “alcalde fuerte” 
se relaciona con un mayor nivel de responsividad a los grupos cívicos frente a los grupos 
empresariales, siendo al contrario cuando la forma de gobierno es del tipo “council 
manager”, donde un gerente se encarga de la administración y políticas municipales. 
Del mismo modo, la existencia de consejos locales participativos sobre políticas espe-
cí cas relacionadas con las demandas de los grupos suele favorecer la responsividad 
hacia estas. Es decir, que el diseño institucional del gobierno municipal parece in uir en 
su responsividad hacia las demandas asociativas (Schumaker 1975; Clark 1973; Aiken 
y Alford 1970; Hahn 1970; Lineberry y Fowler 1967; Navarro et al. 2008; Navarro 2009). 
 El segundo elemento, el “apoyo del tercer actor”, tal y como lo denominara Lipsky 
(1968), se re ere a la medida en que otros actores podrían actuar como aliados de 
los grupos, ya sea mediante alianzas explícitas para acciones conjuntas, o mediante el 
apoyo a sus demandas. A este respecto, cabría referirse, fundamentalmente, a dos fuen-
tes de apoyo: las élites políticas locales y la sociedad civil local. Respecto a esta última 
suele destacarse el papel de otros grupos cívicos de la comunidad local, pero también la 
posición que adopten los mass media y el apoyo de la opinión pública en general. La dis-
posición favorable de estos otros actores es importante porque permite que los grupos 
aumenten sus recursos de negociación y su habilidad para ejercer in uencia frente a las 
autoridades públicas (Piven y Cloward 1977; Schumaker 1975; Lipsky 1968). 
 Evidentemente, la clase política local, actuando como gatekeepers respecto a los 
grupos, puede facilitar su acceso a los procesos de toma de decisiones municipales. En 
este sentido suelen considerarse dos cuestiones: las preferencias políticas de las élites 
locales y las dinámicas de interacción existente entre ellas. Básicamente, la primera 
se re ere a la existencia de correspondencia entre las preferencias de clase política 
y grupos, la cual puede venir dada, al menos, por dos aspectos. El primero de ellos 
se re ere a la ideología del partido o coalición que gobierna el municipio, habiéndose 
mostrado cierta relación entre los partidos de izquierda y la respuesta a las entidades 
cívicas (Magnier et al. 2006; Welch 1975). El segundo factor se re ere a la coincidencia 
entre los rasgos socio-demográ cos de los representantes municipales y de aquellos 
representados por los grupos, en la medida en que tales coincidencias pueden indicar la 
existencia de intereses comunes entre las élites y los grupos (Eisinger 1973). 
 Así pues, la coincidencia de preferencias entre clase política municipal y grupos 
(sea por per l ideológico o socio-demográ co), suele indicar facilitación o acceso de la 
primera respecto a las demandas de los segundos. Ahora bien, ello puede depender, 
además, de las dinámicas de interacción existente entre las élites municipales. El grado 
de fragmentación o cohesión existente entre ellas, la falta de apoyo en el Pleno Munici-
pal, un clima de con icto entre los partidos, o entre la clase política y los miembros de la 
administración municipal, contribuyen a explicar el menor grado de responsividad hacia 
los grupos locales. La idea básica es que un mayor grado de fragmentación implica 

RIS, VOL.70. Nº 1, ENERO-ABRIL, 181-201, 2012. ISSN: 0034-9712. DOI: 10.3989/ris.2010.09.11



LA FEMINIZACIÓN DE LA DINÁMICA POLÍTICA MUNICIPAL 

menor capacidad del gobierno, y con ello, mayor riesgo para este al responder a presio-
nes externas, como puedan ser las demandas de grupos, y sobre todo, si se articulan en 
la forma de protesta u otras estrategias políticas no convencionales (Browing, Marshall 
y Tabb 1984; Lewis y Perow 1977; Piven y Cloward 1977).
 En resumen, lo anterior supone que, con cierta independencia de la intensidad y 
formas del activismo de los grupos para hacer valer sus demandas, la responsividad del 
gobierno local puede depender, al menos, de tres factores de la EOP local: la apertura 
del diseño institucional del gobierno local, el acceso que garantizan las élites que gobier-
nan ya sea por per l ideológico o socio-demográ co, y por último, al apoyo —explícito 
o implícito— a las demandas de los grupos por parte de la comunidad local sea otros 
grupos, sea la opinión pública.

DINÁMICA SOCIO-POLÍTICA DE GÉNERO. ASOCIACIONES DE MUJERES Y FEMINIZACIÓN DE LA 
ESTRUCTURA DE OPORTUNIDADES MUNICIPAL

En buena medida, la literatura sobre la in uencia del movimiento de mujeres en la acción 
gubernamental identi ca factores que son, cuando menos, semejantes a los reseñados 
más arriba respecto al ámbito municipal. Básicamente, se sostiene que la incorporación 
de políticas de género, entendidas como la inclusión en la agenda política de medidas 
especí camente destinadas a la consecución de la igualdad efectiva entre hombres y 
mujeres, depende, además del activismo de los movimientos de mujeres, fundamen-
talmente de dos factores: presencia y maquinaria de género. En concreto, el primero 
se re ere al hecho de que entre las autoridades públicas existan mujeres, pues en la 
medida en que estas constituyan un grupo lo su cientemente grande, si se quiere, una 
masa crítica (Dahlerup 1988; 2006a; 2006b), podrán introducir asuntos de género en la 
agenda de actuación pública (Philips 1995). Sea por su acción directa al proponer ini-
ciativas, sea porque su presencia crea un “ambiente” favorable a los asuntos de género, 
el aumento de la presencia de mujeres en las cámaras representativas suele explicar la 
inclusión de asuntos o políticas de género (Actchinson y Down 2009; Grey 2006; Mateo, 
2005; Mazur 2002). 
 La “maquinaria de género” se re ere a la existencia de organismos y agencias 
gubernamentales que tienen como área de actuación las políticas de género. Aunque 
de diferente tipo (ministerios, institutos, departamentos), existen en la mayoría de las 
democracias occidentales (Valiente 2005 y 2006). Sin embargo, la existencia de estas 
estructuras formales no garantiza la generación de políticas de género, ni la responsivi-
dad hacia los grupos de mujeres. Para ello la “maquinaria de género” debe tener capaci-
dad institucional para in uir en el proceso de formulación de políticas y sus contenidos, 
así como para hacer posible la inclusión efectiva de los grupos en esos procesos (Mazur 
2002). De hecho, cuando se dan estas dos condiciones (in uencia en la conformación 
de la agenda e inclusión de actores civiles en el proceso político), es más probable que 
el denominado “feminismo de Estado” sea efectivo y tenga lugar la incorporación de 
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asuntos de género en la agenda política (Bustelo y Ortbals 2007; Mazur 2002; McBride 
y Mazur 1995). 
 Así, las evidencias muestran que la inclusión de asuntos de género en la agenda 
gubernamental se produce fundamentalmente por la combinación de presencia, maqui-
naria y un alto grado de activismo de los grupos de mujeres. De ahí, que se señale que 
el principal factor explicativo al respecto sea la generación de “coaliciones feministas”, 
donde mujeres activistas, políticas y miembros de las agencias de género aúnan esfuer-
zos para hacer valer los intereses de las mujeres (McBride y Mazur 2006; Mazur 2002).
Ahora bien, también suele hacerse referencia a otros factores socio-políticos que, siendo 
menos importantes que los anteriores, favorecen el desarrollo de políticas de género. 
Estos se re eren básicamente a dos cuestiones. Por un lado, la orientación ideológica 
del gobierno, pues en general son los partidos más cercanos a posiciones de izquierda 
los que han venido defendiendo la inclusión de políticas de género2, in uyendo positi-
vamente en que estas se adopten (Ortbals 2008; Beckwith y Cowell-Meyers 2007; Chils 
y Ktokk 2006; Valiente 2006; Gelambí 2005). Y además, suele destacarse la cultura 
política que caracteriza a cada país, y en concreto, la aceptación de los nuevos roles 
de género. Así, la inclusión de asuntos y políticas de género se ve menos facilitada en 
países donde la población es mayoritariamente católica que en países que no lo son, 
esto es, en la medida en que la oposición a determinados asuntos de la agenda estra-
tégica de género por parte del gobierno supone cierto riesgo respecto a las preferencias 
mayoritarias en la sociedad (Mazur 2002). 
 Lo anterior supone que los factores que identi ca la literatura sobre la formulación 
de políticas de género a nivel nacional coinciden con los elementos básicos de la EOP 
según los estudios sobre la responsividad hacia los grupos en el ámbito local. Esto es: 
la apertura institucional que supone la presencia de una maquinaria especí ca respecto 
a las demandas de los grupos, el acceso a través de élites políticas y administrativas, 
o el apoyo indirecto que supone una opinión pública favorable. De ahí cabría derivar 
que una cierta feminización de la EOP municipal daría lugar a una mayor responsividad 
respecto a los grupos de mujeres en el municipio; entendiendo por tal feminización el 
hecho de que los rasgos genéricos de la EOP adoptasen los valores que apunta la litera-
tura feminista; en concreto: la existencia de “maquinaria de género” y un aumento en la 
presencia de mujeres entre la clase política municipal, tal y como trata de re ejarse en la 
tabla 1. A ello cabría añadir otros factores favorecedores como la orientación ideológica 

 2 Análisis realizados sobre representación sustantiva de las mujeres en el ámbito nacional han mostrado 
que cuando aumenta el número de mujeres parlamentarias de partidos de izquierda se da un mayor número 
de medidas o políticas women-friendly (Becwith y Cowell-Meyers 2007; Banaszak, Beckwith y Rucht 2003; 
Lovenduski y Norris 2002; Katzenstein y Mueller 1987; Bashevkin 1985; Threlfall 1996; Nelson y Chowdhury 
1994). A nivel municipal, el estudio de Lombardo (2002) sobre las Políticas de Igualdad en 9 municipios de 
la provincia de Barcelona matiza esta cuestión, aunque re eja igualmente que se da un porcentaje mayor de 
Concejalías de Igualdad como organismo de igualdad en los municipios gobernados por partidos de izquierda 
(Lombardo 2002:8) a lo que apunta el estudio de Sampedro (1992).
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del gobierno municipal (como acceso en la EOP) y la existencia de una posición pública 
favorable al nuevo rol de las mujeres (como apoyo por parte de la comunidad local). 

Tabla 1.
La “feminización de la EOP municipal”: Grupos de mujeres, 

estructura de oportunidades políticas y responsividad.

Aspectos de la 
EOP local

Rasgos 
básicos

“Feminización”: responsividad hacia grupos de mujeres si 
existe…

Apertura Instituciones 
municipales Maquinaria de género: feminismo institucional

Acceso 
(élites)

Representación 
descriptiva Aumenta el número de mujeres en el Pleno Municipal

Orientaciones 
ideológicas Municipio gobernado por partidos de izquierda

Apoyo 
(Comunidad)

Cultura política 
local

Una opinión pública favorable 
(aceptación nuevos roles de género)

Ahora bien, a pesar de esta coincidencia en los argumentos analíticos, el estudio sobre 
la interacción entre asociaciones y gobiernos locales se ha centrando fundamentalmente 
en los grupos de minorías, de derechos civiles o vecinales agrupados, genéricamente, 
en la categoría de “movimientos sociales urbanos” (Castells 1986; Lowe 1986). En 
cambio, el estudio de el movimiento de mujeres es casi inexistente, a pesar de la cre-
ciente importancia de este movimiento o la creciente introducción de políticas de género 
a nivel municipal (Boles 2001; Andrew 1995).
 Así, respecto a la estructura de oportunidades políticas municipales, algunas inves-
tigaciones han mostrado el efecto derivado del aumento de mujeres entre las élites polí-
ticas locales. Esto suele acentuar la incorporación de asuntos relativos a la agenda de 
género, en la línea de los argumentos que la “política de presencia” o la tesis de la masa 
crítica, señalan para el ámbito nacional (Bratton y Ray 2002; Beck 2001; Carroll 2001; 
Abrar, Lovenduski y Margets 1998; Saltztein 1986).
 Respecto a las maquinarias, el conocimiento sobre su existencia y las evidencias 
sobre sus efectos a nivel local son escasos, aunque en general, se conoce que están 
menos extendidas que a nivel nacional. En cierta medida, la más baja implantación de 
maquinarias de género a nivel municipal podría explicarse por la división funcional del 
trabajo político entre gobiernos locales y otros de mayor escala. De hecho, la tendencia 
general a la descentralización municipal desde los años 90 en las democracias occiden-
tales se ha concentrado, básicamente, en las políticas sociales; y en especial, lo que se 
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re ere a su implementación (la producción de servicios), más que su provisión (formu-
lación, diseño, nanciación, etc.) (Navarro y Rodríguez 2009). De manera que los muni-
cipios suelen actuar como agentes implementadores de políticas regionales o estatales. 
Así, en concreto, las regulaciones sobre Igualdad de Oportunidades son normalmente 
competencia de los niveles de Gobierno central y regional (Andrew 1995) y los munici-
pios actúan más como agencias ejecutoras que desarrollando sus propias regulaciones 
y políticas3. Esta escasa capacidad del Gobierno local sobre la agenda estratégica de 
género podría también explicar que el activismo y el movimiento de mujeres en el ámbito 
local se haya concentrado más en la agenda práctica de género en torno a política social 
y de cuidados que en la agenda estratégica en torno a una mayor presencia de la mujer 
en diferentes ámbitos públicos (Valiente 1999 y 2006; Andrew 1995; Molyneaux 1995; 
Bech 2001; Carroll 2001). 
 Junto a la presencia y la maquinaria, existen algunas evidencias sobre la importancia 
de la cultura política local. Más concretamente, la tesis de la nueva cultura política sos-
tiene que los municipios di eren según el apoyo de sus habitantes a patrones culturales 
relacionados con la extensión de la tolerancia, nuevos estilos de vida y valores post-
materialistas, incluida la defensa del nuevo papel de la mujer y asuntos incluidos en la 
agenda estratégica de género (Rosdil 1998; Clark 1994). Según esto, la extensión de la 
nueva cultura política en la población supondría un elemento del contexto local favora-
ble al movimiento de mujeres, ya sea como apoyo directo, ya sea indirectamente como 
condicionante de la acción de gobierno municipal. De hecho, en un estudio comparativo 
entre 10 ciudades norteamericanas, la respuesta a la regulación del aborto, como un 
asunto central de la agenda estratégica del movimiento feminista, se explica a partir 
de las orientaciones culturales mayoritarias de las ciudades y las regulaciones intergu-
bernamentales, antes que por el desarrollo económico o las instituciones del gobierno 
municipal (Sharp 2005).
 Hasta aquí, la a nidad analítica entre los estudios de responsividad municipal y el 
desarrollo de políticas de género, por un lado, y las evidencias relatadas en el ámbito 
municipal, hacen suponer que existen diferencias en la responsividad de los gobiernos 
municipales hacia los grupos de mujeres en función de la feminización de sus EOP. En 
concreto, que con cierta independencia del activismo de estos grupos u otros factores 
locales, la “feminización” de la EOP puede contribuir a aumentar la responsividad de los 
gobiernos municipales a las demandas de los grupos feministas. ¿Existen evidencias 
que apunten hacia ello en el caso español?
 

 3 Concretamente en España, en la Ley de Bases de Régimen Local (Ley 7/1985) ja entre las competen-
cias de las entidades locales (municipales y supramunicipales) las relacionadas con la prestación de los ser-
vicios sociales, lo que ha permitido el desarrollo de medidas especí cas de igualdad, otorgando al municipio 
un papel relevante a este respecto (Sampedro 1992).
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GÉNERO Y SOCIEDADES POLÍTICAS MUNICIPALES EN ESPAÑA. ALGUNAS EVIDENCIAS

El análisis de los cambios en las sociedades políticas locales en España muestra pautas 
que apuntan a cierta feminización tanto de sus EOP, como de sus ecologías asociati-
vas. Quizás el aspecto más evidente sea la progresiva incorporación de mujeres entre 
las élites políticas municipales desde las primeras elecciones locales democráticas en 
1979 hasta las últimas celebradas en 2011, en las que la Ley de Igualdad Efectiva4 (en 
adelante LIE), impone el principio de paridad en las candidaturas. No obstante, esta 
presencia puede considerarse ya relevante desde mediados de los noventa: en 1995 
existía un 16,45% de concejalas, y en 1999 el 6,53% de las alcaldías las ocupaban 
mujeres, hasta alcanzar el 14,6% en 2007. En cierta medida, pues, la tendencia hacia 
la incorporación de la mujer entre la clase política local se inició con anterioridad a la 
aprobación de la LIE, y sobre todo, en contextos urbanos, y debido principalmente a las 
“cuotas” introducidas por los partidos de izquierda en sus candidaturas desde nales de 
los años 80 (López Nieto y Delgado 2004; Delgado y Jerez 2008; Verge 2008).
 Esta tendencia entre la clase política municipal se complementa con la progresiva 
aparición de maquinarias de género. Estas suelen adoptar dos formas básicas: una 
unidad organizativa de la Administración municipal (departamento, área,..) o un Consejo 
participativo para áreas políticas sectoriales, normalmente de carácter consultivo (Font 
2001). En este sentido, en 1993, el 68% de los municipios españoles mayores de 20.000 
habitantes tenían este tipo de consejo participativo; siendo este porcentaje del 57% para 
los mayores de 10.000 habitantes en 2005, y en general, su existencia aumenta cuando 
lo hace el tamaño municipal (Navarro 2008). Más recientemente, y sobre todo desde 
la aprobación de la LIE, se han empezado a crear “Consejos Sectoriales de Igualdad”. 
Aunque no se han realizado estudios sistemáticos sobre estos consejos, algunas evi-
dencias muestran que han logrado articular el movimiento de mujeres en los municipios, 
aunque su efecto haya sido menor en cuanto a la canalización de demandas y el acceso 
a los procesos políticos municipales (Martínez 2005). En concreto, en 2009, este tipo de 
consejos existe en el 30 % de los municipios mayores de 50.000 habitantes (Rodríguez 
2010).
 En cuanto a la maquinaria como unidad organizativa municipal, a nales de los 
noventa solo el 31% de los municipios madrileños tenían un departamento/área de 
“mujer” o “igualdad”, en mayor medida cuando tenían más de 15.000 habitantes y eran 
gobernados por un partido independiente o de izquierdas. Normalmente a cargo de 
mujeres, se centraban en la promoción de políticas de género. En 2009, existe un depar-
tamento o unidad de Igualdad en el 80% de los municipios españoles mayores de 50.000 
habitantes, aunque en la mayoría de los casos atienden simultáneamente otras áreas de 
política (juventud, participación, cooperación, empleo y salud, las más comunes) (Rodrí-
guez 2010). No se trata de evidencias sistemáticas para todos los municipios españoles, 

 4 Ley Orgánica 3/2007, de 22 de marzo para la Igualdad Efectiva de Mujeres y Hombres.
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pero apunta a la extensión del fenómeno y a la importancia de su efecto sobre la EOP 
local5.
 Lo hasta aquí expuesto parece indicar que la “feminización” del acceso (como pre-
sencia de mujeres entre las élites municipales) y de la apertura (como maquinaria de 
género) de la EOP se ha incrementado entre los municipios españoles, con más inciden-
cia en el ámbito urbano y, en cierta medida, entre los municipios gobernados por partidos 
de izquierda. Un rasgo similar parece tener la extensión del movimiento de mujeres en la 
sociedad civil. Por ejemplo, en 1979 las asociaciones de mujeres suponían un 1% sobre 
el total, aumentando hasta un 3% en 1997, siendo este el índice de crecimiento más alto 
en relación con otras asociaciones tradicionales en España: vecinos, recreativas o cultu-
rales (Mota 1998). Aunque debe señalarse cierta diferencia entre “asociaciones de muje-
res” y “asociaciones feministas” en el caso español (Ruiz 2009; Murillo 2003; Valiente 
1999). Las primeras se centran mayormente en representar los intereses prácticos de la 
agenda de género, siendo muy activas a nivel local, pero diferentes en sus recursos y 
orientaciones ideológicas; las segundas lo hacen sobre los intereses estratégicos, sobre 
todo a nivel nacional, habiendo mantenido tradicionalmente alianzas con los partidos de 
izquierda (Valiente 2005; Carroll 2001; Andrew 1995)6.
 Por último, en lo que se re ere al potencial apoyo a las demandas de los grupos de 
mujeres por parte de la sociedad civil, se observan en España tendencias que darían 
cuenta de cierto aumento de este; en concreto, si se considera la aceptación de valores 
no tradicionales en relación a los roles de género. Así, junto a la progresiva incorporación 
de la mujer al mercado de trabajo y a la política, según datos de la Encuesta Mundial de 
Valores, el apoyo a esos nuevos roles de la mujer ha aumentado entre 1990 y 2000, es 
mayor en contextos urbanos, y no parece haber diferencias de género al respecto7. 
 Así, aunque fragmentarias, existen evidencias sobre la creciente “feminización” de la 
estructura de oportunidades políticas municipales, así como de sus ecologías asociati-
vas y del apoyo social al nuevo rol de la mujer, siendo tales cambios más pronunciados 
en los municipios de mayor tamaño. Esto haría posible la aparición de “coaliciones femi-
nistas” en la política municipal. Parece pertinente, pues, plantearse la siguiente pregunta 
para el caso de los municipios españoles: ¿están realmente estos factores, y en con-

 5 De hecho, como indica Valiente (2005) la mayoría de las mujeres que se ponen en contacto con un 
organismo de igualdad lo hace con el de su localidad. 
 6 Siguiendo a Molyneaux (1985), por intereses y objetivos estratégicos se entiende aquellos que orientan 
políticas que puedan modi car las estructuras de desigualdad existentes para la consecución de una igualdad 
efectiva en todos los ámbitos; por intereses prácticos, aquellos cuyos objetivos son soluciones a problemas 
relacionados, fundamentalmente, con las necesidades de cuidados a través de medidas especí cas, tal y 
como Centros de Día, Centros Infantiles, equipamientos deportivos y de ocio, etc.
 7 La medición del rol no tradicional de las mujeres, como un rasgo básico de la Nueva Cultura Política, 
se basa en Achterberg (2006). Las diferencias son signi cativas (p>0,001) para el “tamaño del municipio” (el 
apoyo aumenta en los municipios más grandes) y el “año” (mayor en 2000 que en 1990), y no signi cativas 
para el “género”. No se incluyen aquí los resultados detallados por razones de espacio.
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creto la feminización de la EOP, in uyendo en la responsividad de los gobiernos locales 
hacia los grupos de mujeres?

LA RESPONSIVIDAD DE LOS GOBIERNOS MUNICIPALES ESPAÑOLES A LOS GRUPOS DE 
MUJERES
 
Desafortunadamente no existen datos longitudinales sobre el movimiento de mujeres ni 
sobre la estructura de oportunidades políticas a nivel municipal que permitan desarrollar 
un análisis en el tiempo para responder a la pregunta planteada en España. No obs-
tante, contamos con la información que proporciona la encuesta Gobierno y Gobernanza 
Local (2004)8. Se trata de una encuesta postal realizada entre los alcaldes y alcaldesas 
españoles en 2004 que ofrece la posibilidad de realizar un análisis cross-sectional, de 
manera que pueda conocerse el impacto de la EOP municipal sobre la responsividad 
respecto a los grupos de mujeres mediante la diferencia entre municipios. 
 En concreto, de un total de 644 municipios mayores de 10.000 habitantes de todo el 
territorio nacional, se obtuvo respuesta de 245 (38%)9. Así pues, la encuesta fue reali-
zada con anterioridad a la aprobación de la LIE, siendo por tanto previa a la obligatorie-
dad de candidaturas paritarias o a la existencia de “Consejos de Igualdad”, por lo que no 
cabe considerar el efecto homogeneizador que esto pueda introducir entre municipios 
por cierta igualación de algunas de las variables explicativas centrales.
 En general, la encuesta ofrece información que permite conocer el impacto de dife-
rentes factores de la EOP sobre la responsividad del gobierno municipal a los grupos 
de mujeres. En concreto, la encuesta pregunta a los alcaldes sobre el activismo de los 
grupos de mujeres y la responsividad del municipio respecto a éstas. En relación a esta 
última, se pregunta si el gobierno municipal suele atender a las demandas de aquellos 
al elaborar una de las principales políticas municipales, como son los presupuestos. Lo 
que se utilizará aquí como indicador de responsividad. La respuesta a la intensidad con 
que estos grupos tratan de hacer valer sus intereses y propuestas frente al gobierno 
municipal, se tomará como indicador de activismo10. 

 8 Esta encuesta se realizó en el marco del proyecto Bienestar y Sociedad Politica Local, realizado por 
el Centro de Sociología y Políticas Locales (UPO), aplicación del proyecto internacional Fiscal Austerity and 
Urban Innovation en España.
 9 Esto supone un error del 6% para el conjunto de la muestra (supuestos: muestreo aleatorio simple, 
máxima variabilidad, 95% con anza). El porcentaje de respuesta según tamaño y partido político que gober-
naba el municipio es representativa del total de municipios españoles mayores de 10.000 habitantes, garan-
tizando así un sesgo mínimo en la muestra.
 10 En concreto, las preguntas son: responsividad: “¿Y con qué frecuencia ha respondido favorablemente 

Activismo: “En su opinión, ¿hasta qué punto han sido activas las Asociaciones feministas para lograr que 
. Estas preguntas, originariamente 
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 Además, la encuesta recoge información sobre el género del alcalde y el porcentaje 
de mujeres concejalas en cada municipio, lo que permite medir el volumen de la 
presencia femenina en el municipio. Estos dos indicadores medirían, pues, el acceso, que 
proporciona la EOP como presencia femenina. A ello se ha añadido el otro rasgo que, como 
se ha indicado más arriba, la literatura, tanto sobre grupos locales, como sobre políticas 
de género, suele considerar como un elemento de acceso: la ideología del partido que 
gobierna en el municipio. En concreto, este aspecto se ha medido a partir de la puntuación 
del partido del alcalde en la escala izquierda-derecha que proporciona el Party Manifesto 
Project para la elección más cercana a la fecha de la encuesta (Budge et al. 2001). 
 Tal y como se ha indicado más arriba, respecto a la apertura institucional de la 
EOP municipal no existen análisis sistemáticos sobre su existencia en los municipios 
españoles, sea como departamentos u otro tipo de unidad organizativa municipal, sea 
como Consejos de igualdad. Como un acercamiento, aunque indirecto, a este asunto 
se ha considerado si existen consejos consultivos de carácter sectorial, en la medida 
en que estos, aún no sabiendo si abordan o no especí camente asuntos relativos a las 
demandas de los grupos de mujeres, suponen un espacio en el que pueden hacer valer 
sus demandas. 
 En cuanto al posible apoyo de la opinión pública local a las demandas de género, 
se ha considerado el porcentaje de población con estudios universitarios sobre el total 
de la población, en la medida en que este suele ser un buen antecedente del apoyo a 
valores no tradicionales. En concreto, esta variable suele ser relevante para explicar el 
activismo político y actitudes favorables al cambio social posmoderno, en los que las 
cuestiones feministas constituyen un componente importante. Así pues, al igual que en 
otros estudios comparativos entre municipios, se utilizará este indicador como proxy 
de valores posmaterialistas y actitudes favorables hacia las demandas de las mujeres 
(Sharp 2005; Savicht y Kantor 2004; Clark 1998). 
 En su conjunto, la información recabada permite medir los aspectos centrales de las 
EOP locales, el activismo de los grupos de mujeres y la responsividad municipal hacia 
ellos, aspectos básicos para tratar de responder a la pregunta planteada más arriba. 
Así, se han elaborado indicadores que dan cuenta de la responsividad del Gobierno 
municipal hacia los grupos de mujeres, que será nuestra variable dependiente, así como 
sobre el activismo o movilización de estos grupos, la feminización de la EOP (género 
del alcalde, porcentaje de mujeres en el Pleno, existencia de consejos sectoriales), el 
acceso que pueda provenir de la ideología del partido que gobierna el municipio (escala 
izquierda-derecha), así como el número de habitantes del municipio y el porcentaje de 
estos que tienen una titulación universitaria (como proxy de apoyo a nuevos roles de 
género). Los descriptivos de estas variables que han sido estandarizados a escalas (0,100), 

formuladas en la “Permanent Community Survey” del NORC desde los setenta, se han mostrado válidas en 
diversos estudios sobre responsividad a grupos locales en Estados Unidos y estudios cross-national, por 
ejemplo: Hoggart y Clark (2000), Hajnal y Clark (1988), Schumaker y Getter (1977).
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a excepción del tamaño de la población municipal, para el que, dado su amplio recorrido, se 
ha usado su transformación logarítmica, se muestran en la tabla 2. 

Tabla 2.
Indicadores para el análisis: descriptivos

Concepto Indicador Media Std. Dev N

Acción favorable a las 
demandas de los grupos 
de mujeres 

Responsividad: Respuesta favorable a las 
demandas de los grupos feministas 58,21 25,94 201

Movilización de los 
grupos de mujeres 

Grado de activismo desarrollado por los 
grupos feministas 49,50 20,66 219

Apertura: Maquinaria Consejo sectorial de participación 57,78 ,50 225

Acceso: Presencia
Género del alcalde (mujer=1) 14,41 ,35 222

Concejalas (%) 33,95 11,44 218

Acceso: Ideología del 
partido del alcalde Derecha <-> Izquierda 48,31 22,86 223

Apoyo de la Comunidad % habitantes con estudios universitarios 10,3845 6,22 219

Tamaño municipal N.º habitantes 32.241,62 37.881,77 225

Fuente: Encuesta Gobierno y Gobernanza Local 2004, CSPL (UPO).

Estos análisis indican que para el conjunto de los municipios el grado de responsividad 
hacia los grupos de mujeres es de nivel medio (58,21 puntos en escala de 0 a 100), 
aunque existe bastante variabilidad al respecto. Ahora bien, ¿se deben tales diferencias 
a la feminización de la estructura de oportunidades con independencia de otros factores 
explicativos considerados?
 Para tratar de responder a esta pregunta se ha realizado un análisis de regresión múl-
tiple. Sus resultados muestran que la responsividad depende principalmente del activismo 
de los grupos, de manera que, en general, los municipios parecen incluir las demandas de 
los grupos de mujeres en función de la presión que estos hacen al respecto (tabla 3). No 
obstante, en ello también in uye un factor de la EOP como es la presencia de mujeres en 
el Pleno municipal. En cambio, los otros factores considerados, al menos como aquí han 
sido operacionalizados, no parecen in uir de forma signi cativa en ello. De hecho, aunque 
las tendencias apuntan a las hipótesis y evidencias previas (según sentido de los coe -
cientes), solo en el caso de la presencia de concejalas tiene un efecto signi cativo sobre el 
grado de responsividad del gobierno municipal respecto a los grupos de mujeres.
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Tabla 3.
Responsividad hacia los grupos de mujeres en municipios 

españoles de 10 mil o más habitantes (2004).
(Regression OLS)

Variables Independientes Indicador Coef. (error)

Mobilización de los grupos 
locales feministas Grado de activismo de los grupos 0,779 (0,069)**

Apertura: Maquinaria Consejo sectorial de participación -3,657 (3,554)

Acceso: 
Representacion descriptiva

Género del alcalde (mujer=1) 1,787 (4,411)
Concejalas (%) 0,357 (0,148)*

Acceso: 
Iideologia del partido del 
alcalde

Izquierda<-> Derecha -0,025 (0,72)

Apoyo de la comunidad % habitantes con estudios universitarios -0,269 (0,270)
Contexto urbano Tamaño del municipio (log nº habitantes) 1,739 (5,544)
Cte 3,261 (23,446)
R2 ,431

* p<0,05; **p<0,005
Fuente: Encuesta Gobierno y Gobernanza Local 2004, CSPL (UPO). N=218.

En este sentido, otros análisis han mostrado que el per l sociodemográ co del alcalde/
alcaldesa no suele explicar la responsividad hacia los grupos minoritarios, sino que es 
necesaria cierta incorporación de estos en los órganos de gobierno. Esto es, la res-
ponsividad depende más del porcentaje de concejales/as que pertenecen al grupo que 
se considere, en nuestro caso, el género, que del género del alcalde, pues lo primero 
concede capacidad de gobierno al segundo (Schumaker y Nelly 1999; Saltztein 1989; 
Browning, Marshall y Tabb 1984). Tampoco tiene un efecto signi cativo nuestro indicador 
de maquinaria: la presencia de consejos sectoriales. En esto puede contar la calidad 
del indicador, pues no sabemos si se orientan especí camente a políticas de género. 
Pero en ello también pudiera contar una razón sustantiva: el hecho de que sean de 
carácter consultivo. Tal y como señala la perspectiva del “feminismo de Estado”, no 
solo se trata de que exista maquinaria, sino de que esta tenga capacidad institucional 
reconocida para incorporar asuntos en los procesos de toma de decisiones (MacBride y 
Mazur 2006; Valiente 2006).
 No tenemos evidencia especí ca sobre el hecho de que las mujeres que ocupan 
puestos en el Pleno Municipal hagan valer los asuntos de la agenda de género y hagan 
posible que las asociaciones de mujeres logren en mayor medida una respuesta favo-
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rable a sus demandas que en otros municipios. Pero, tal y como señala la literatura 
feminista, nuestros análisis sí muestran que su presencia genera, cuando menos, un 
ambiente favorable, receptivo, a la inclusión de estas demandas: su presencia aumenta 
la responsividad del municipio a las demandas de las asociaciones de mujeres. 
 Más aún, los resultados indican que ello sucede cuando también lo hace el activismo 
de los grupos de mujeres, por lo que cabría pensar en la conformación de “alianzas femi-
nistas”. Y ello, con cierta independencia del per l ideológico del gobierno municipal. A 
pesar de las diferencias entre los partidos españoles en el apoyo a la agenda feminista, 
este resultado podría indicar que una “coalición de mujeres” entre concejalas y grupos 
feministas produce mayor efecto en la acción del gobierno que una “coalición ideológica” 
entre los concejales/as en la dimensión clásica izquierda-derecha, tal y como apuntan 
otras evidencias a nivel estatal. 

CONCLUSIONES

Los resultados presentados muestran que la respuesta favorable del gobierno local a 
las demandas de los grupos feministas en los municipios españoles mayores de 10.000 
habitantes viene explicada, fundamentalmente, por el grado en que estos grupos han 
sido activos a la hora de presentarlas. Además, que la presencia de mujeres en el Pleno 
municipal facilita la formación de “alianzas de género”, sin que ni el género del alcalde, ni 
la existencia de consejos sectoriales, ni el tamaño del municipio parezcan in uir en ello. 
En general, este resultado es congruente con las evidencias existentes a nivel estatal 
y las escasas evidencias producidas a nivel municipal, mencionadas previamante. Más 
concretamente se con rma una de las tesis del feminismo institucional, a saber: los 
grupos de mujeres son un “actor crítico” en la inclusión de asuntos de género, en este 
caso en la agenda política local.
 Pero además, estas evidencias permiten a rmar que, al menos en una de sus dimen-
siones analizadas, el acceso, la feminización de la EOP cuenta en el aumento de la 
responsividad hacia los grupos de mujeres. Más concretamente, esto supone que la 
presencia de mujeres entre las élites políticas municipales supone una estructura de 
oportunidades favorable de cara a la inclusión de las demandas de género que realizan 
los grupos de mujeres al gobierno municipal.
 Se trata, en de nitiva, de dos mecanismos (activismo de grupos y representación 
descriptiva) que permiten una mejor representación sustantiva, si se quiere, un mejor 
acting for, por utilizar los términos de Pitkin (1967). Esto supone que la presencia de 
mujeres debe combinarse con la acción de los grupos de mujeres. No se trata, pues, 
únicamente de representación descriptiva, sino que podría hablarse de un mecanismo 
explicativo principal centrado en el establecimiento de alianzas. entre los grupos de 
mujeres y las mujeres en la Administración y Gobierno municipal: un strategic parthership 
o advocay coalition, tal y como apuntan Carroll (2001) o Mazur (2002). 
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 Sin menoscabo de las mejoras que puedan hacerse en la de nición de la “feminiza-
ción” de la EOP, o de la operacionalización aquí realizada para el caso de los municipios 
españoles, los resultados presentados vendrían a avalar que la presencia de mujeres 
entre la clase política municipal supone un factor facilitador de la incorporación de las 
demandas de los grupos de mujeres en las políticas municipales. Y más concretamente, 
apuntan a la conformación de “alianzas feministas” en las sociedades políticas munici-
pales, en las que mujeres concejalas y grupos asociativos aúnan esfuerzos para dar 
como resultado un mayor grado de responsividad que en municipios donde no se da 
tales condiciones. Y en general, este resultado es congruente con las evidencias a nivel 
estatal y las escasas evidencias mencionadas a nivel municipal.
 Tal y como se ha dicho, no existe una evidencia especí ca sobre la acción de las 
mujeres que son concejalas sobre su apoyo explícito a las propuestas de los grupos de 
mujeres, pero, al menos indirectamente, se ha evidenciado que su presencia ayuda a 
explicarlo. Sin duda, otras evidencias explícitas sobre el papel de las concejalas como 
gatekeepers de los grupos de mujeres permitirían con rmarlo más y mejor. No obs-
tante, el ejercicio aquí presentado ha pretendido, sobre todo, llamar la atención sobre 
la posibilidad de complementar los avances de la literatura sobre las dinámicas de inte-
racción entre grupos y gobiernos municipales con los aportes de la literatura feminista 
a nivel municipal para avanzar en una línea de trabajo que, en términos generales, no 
ha sido muy desarrollada, como es la acción de los grupos de mujeres a nivel local y su 
interacción con los gobiernos municipales. En todo caso, los resultados muestran que 
la propuesta analítica es viable, esto es, que explorar sobre representación sustantiva 
femenina en el nivel municipal abre nuevas posibilidades de indagación que mejoren 
nuestro conocimiento sobre la representación de las mujeres en general y sobre la rele-
vancia que esta adquiere en el ámbito municipal en particular. Sirva este trabajo para 
presentar algunas ideas y análisis al respecto. 
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